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SOBRE LA TEMPESTAD seísmica DE LAS ANTILLAS 

de 1^67 a M6§. 

CON UN XCATXr , 

voit aristides-HÓíTas. 

I. ':/> 

El gran archipiélago de las Antillas, circundado de r^Icaqc? por sus lí- 
mites occidental y orienta^ puede considerarse como la única* bcijyiaV^plcánicat 
foco principal de los constantes temblores de tierra que agitan ana' ¿rán* porción 
del continente americano. Al ocupamos de la tempestad seísmica que'.áesde 
Noviembre de 1867 conmueve la gran hoya que separa las dos porciones.* *4el» 
hemisferio, tenemos que recordar que desde su principio, casi todos los choque^ 
se han sentido en una dirección general de Sur á Norte, es decir, ellos han 
traido su origen de la costa norte del continente de Sur América que forma el 
limite meridional de la hoya antillana; límite geológicamente constituido por 
el gran ramal de los Andes granadinos que, partiendo del nudo de Pamplona, 
sigue hacia el Este, y da origen d la cordillera de la costa de Venezuela que 
termina en la península de Paria, frente á la isla inglesa de Trinidad. 

Para poder comprender cómo se propagan los temblores, de las regiones de 
Venezuela, hada las Antillas, tendremos que recordar detalles geográficos sobre 
la dirección que ostentan los Andes granadinos en la forihation de sus tres cor- 
dilleras y en su curso, para formar los Andes venezolanos y la cerranía de la 
costa que puede considerarse como paralela á la cordillera de las grandes An- 
tUlas. 

*< La gran cordillera de los Andes, dice nn ilustrado granadino, después de 
cortar la línea ecuatorial y salir del territorio de la república del Ecuador, for- 
ma, en el -estado del Cauca — el mas meridional de la Confederación — una bi- 
furcación, cerca de Popayan, en las alturas de licanza, h&cia el 1^ M' lat. N. 
En ese punto se determina un nudo colosal de montafias que se podría llamar el 
San Ooiardo de los Andes. En efecto, es de los flancos de ese inmenso grupo 
ue vierten, en opuest4is direcciones, algunas de las fuentes mas considerables 
iel Coqueta (uno de los mas grandes aluentes del Amazonas), del Fatía, que 
lleva sus aguas al océano Pacifico, y aun del Magdalena^ enorme rio que te- 
niendo su origen cerca del del Cauca (en el Páramo dt lat Papas) y recibiendo 
su gran caudal mucho mas abajo, desemboca en el mar de las Antillas." ^ 

"En Iscanza, la cordillera generatriz lanza hacia el norte la poderosa ra- 
ma llamada cordillera Oriental, que, paralela en gran part« al curso del Orino- 
co, va á terminar sobre las costas setentrionales de Nueva Granada y Vene- 
zuela. Pero la masa principal de los Andes tuerce hacia el oeste para continuar 
su curso continental hacia Méjico, teniendo nn espesor medio de 100 kilómetros; 
después, hacia los 29 8' lat. N., se bifurca por segunda vez, cerca de los grupos 
volcánicos de Soratá y Puraeé, dividiéndose en dos cordilleras que se han de- 
nominado Central y Occidental, las cuales determinan la magnífica hoya inter- 
mediaría del Cauca.** 

'*La cordillera occidental separa las grandes' hoyas del Cauca— «1 mas 
considerable afluente del Magdalena — ^y del Patía, la mas poderosa arteria de 
todo el sistema hidrográfico que corresponde al océano Pacífico. Después de un 
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curso de muchas leguas, yendo directamente hacia el oeste, esa cordillera tuer- 
ce bruscamente, al sur de Popayan, en dirección al norte, entre el Cauca y la 
costa del Pacífico, sobre la cual arroja varios contrafuertes poderosos ; y hacia 
los 50 12^ lat. N. se divide á su turno en dos cadenas de montañas ó semi-cor- 
dilleras. La mas oriental, que es la mas ' espesa y elevada, se proyecta direo- 
tamonto hacia el norte, separando la hoya del Cauca central é inferior, de la 
del Átrato (gran tributario del mar. de * las Antillas), y va 6 morir sobre las 
costas del golfo de Varíen 6 Urabá (Estado del Caucet, antigua provincia del 
Chocó) y del golfo de Morotqi^Uto, .en el estado de Bolírar, La cadena occir 
dental, alejándose, toma una dirección perpendicular á la costa del Pacífico, 
separa la hoya del Atrato (&1 norte) de la del San Juan (al sur), tributario da 
aquel oceanocomo el Tatía, y después, deteniéndose cerca de la costa y vol- 
teando al norte, gira paralelamente á la línea marítima, separándola de la hoya 
del Atrato, y sigue su curso, en forma de un inmenso arco, por los istmos de 
Darien y I^a:í,cm^^ hacia Centro-América, Méjico, etc. 

'*L& r:Of diUera central, la mas espesa, elevada y metalífera de todas las que 
eomponen el sistema orográfico. aunque formando un inmenso zig-zag, suelta ei^ 
todiis ilirecciones y por ambos lados innumerables contrafuertes, determinantes 
•ie t^achoa valles transversales ú oblicuos, y separa laa vastas hoyas del Mag- 
dalena y el Cauca. Después de ostentar una admirable snoesioD de magníficoa 
nevados, — átales como los de Huüat Barragan^ ToHmot Sania hahd y Ruiz^ 
nevados que alcanzan hasta mas de 5,000 metros de altura, — ^la cordillera se 
bifurca en un enjambre de montañas auríferas que constituye el núcleo del es- 
tado de Antioquia, y sus últimos contrafuertes van á termmar en la región cuasi* 
marítima de Nueva Granada, en medio de los ríos Magdalena y Cauca.'' 

'*La cordillera oriental, tan interesante como las otras por su variedad de 
formas y la lei constante de las grandes bifurcaciones, es mni particular bi^o 
otros aspectos. Por una parte, es ella la que, separando la inmensa hoya del 
Magdalena de la vastísima región que tiene su centro hidrográfico en el Orino- 
co, determina la línea de demarcación entre las montañas y llanuras de Nueva 
Granada. Por otra, esa cordillera oriental es la única que, por su configuración 
particular, contiene todo un sistema de alti-planicies de elevación, ostensión y 
temperatura análogas, que no se encuentra en ninguna de las otras cordilleras.'^ 

" £n esa imponente masa de montañas (que encerraba grandes lagos que 
han desaparecido, quedando solo algunos de poca importancia), se producen, lo 
mismo que en las demás eordiileras, dos sistemas hidrográficos enteramente 
opuestos. Todas las aguas del costado oriental van á buscar el Orinoco, reur 
niéndose en arterias mui considerables, tales como el Chtaviare, el Meta, el 
4raucaf etc.; mientras que las de las alti-planicies y del costado occidental se 
juntan sucesivamente, en medio de numerosos contrafuertes casi perpendicula- 
res á la línea del Magdalena, en una multitud de ríos^ afluentes de este, de los 
cuales los mas notables son : el Fusagasugdf el Bogotá (6 Funia)» el Cararct, 
el Opon, el Sogamoso, el Lebrija y el César.** 

*' Es en el gran nudo de Sutnapaz (hacia los 4^ 10^ lat. N. y al sur de Bo- 

£tá) que se produce la bifurcación de la cordillera oriental. Su ramal secun-< 
rio, tomando un gu'o tortuoso y atormentado por numerosas y mui variadas 
inflexiones, sigue el curso del Magdalena, separando sus ardientes valles de las 
alti-planicies, y produqiendo un complicado sistema de montañas de elevaoioii 
media. Después de haber determinado casi todo el sistema de álti-planicies, 
esa cordillera tiende á soldarse, á reunir sus cadenas esparcidas. Es hacia los 
7^ S' lat. N. que se produce la conjunción, ón el grupo colosal de CJküa (4t983 
metros de altura sobre el nivel del mar), el único lugar de la Cordillera oriental, 
hasta ese punto, donde se ven nieves perpetuas. Sin embargo, la unidad oro- 
gráfica no se sostiene. A poca distancia del Páramo ie CAüa, al sur de li^ 
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alti-planicio de Pamplona, la cordillera se bifurca por segunda vez en dos ca- 
denas que toman direcciones mui dÍ8tin^as." (*) 

Aquí terminan ios Anden granadinos y principian los venezolanos. Dos 
suevos ramales dividen al sur de Pamplona la cordillera americana : el uno 
occidental, que hacia el norte y en semi-círculo separa las alti-planicies de Pam- 
plona y la hoya fluvial del Zulia y del lago de Maracaibo, de la inmensa hoya 
del bajo Magdalena;' tuerce después hacia el oeste y sigue con el nombre de 
Serranía de Perijá para terminar hacia el norte de la Sierra Nevada do Santa 
Marta, por su lado occidental, niiéntras por el otro desaparece en el Cabo Chichi- 
vaeoa, en la península de la Goagira. El otro ramal siempre unido marcha en 
dirección estnordeste y elevándose hasta las nieves perpetuas, fcma la parte 
alpina de los Andes venezolanos, con ramificación hacia el lago de Maracaibo 
por un lado, y hacia las grandes estepas y llanuras por el otro. Mas después 
mengua y se inclina hacia el oeste para continuar siempre uniforme do Oeste á 
Este hasta el cabo Codera al oriente de Caracas, en que se sumerjo, y reaparece 
después al oeste de Barcelona para continuar su camino hasta la península de 
Paría en que termina. ' 

Si estudiamos los fenómenos del vulcanismo en las tres cordilleras que 
constituyen los Andes neo-granadinos, encontraremos que en todos ellos existen 
chimeneas volcánicas cuyas erupciones han azotado en varias épocas- muchas 
secólones de esta importante zona. Consultando un geógrafo moderno (**) ve- 
mos que en la cordillera occidental, en el nudo que forma hócia el sur con la cor- 
dillera oriental, existen los volcanes de Chiles y Gumbal ; en seguida est&n el 
Túquerres llamado el Azufral, y mas arríba el volcan de Pasto conocido con el 
nombre de la Galera. £n el nudo que separa la cordillera oriental de la central, 
está el volcan de Fragua, cuya erupción en 1827 estuvo relacionada con el ter- 
remoto de Bogotá situada mas al norte en la cordillera oríen tal. £n la cordillera 
central finalmente, se encuentran el Sotará, el Puracé, el Huila, el Tolima y . 
el Buiz, todos ellos célebres en la historia seismológica de estas regiones. 

Respecto del vulcanismo de Venezuela, poco tenemos que decir : Fuera de 
la región semi-volcánica de Cumaná, tan relacionada con las pequefias Antillas, 
el resto de esta sección del continente carece de chimeneas volcánicas. £n 
el ramal de los Andes que bordea el lago de Maracaibo, existe un pequeño 
azufral, llamado el Tule, que lanza su columna de humo cada vez que se agita 
la cordillera, mientras en el resto de los Andes venezolanos existen multitud do 
fuentes termales de poquísima importancia seismológica. 

Los temblores que agitan los Andes granadinos, se trasmiten oon mucha 
facilidad de una á otra cordillera conmoviendo multitud de pueblos a la vez. 
Que estos movimientos sean aislados ó acompañados de erupción, ellos ostentan 
casi siempre una dirección hacia el norte en solicitud de los Andes de Centro 
América, de las bocas del Magdalena y de las Antillas. La relación que guar- 
dan los fenómenos seísmicos de Nueva Granada y Centro América, está ya pro- 
bada por el sincronismo de ruidos que ostentaron en 1835 el volcan de Cosegüi* 
na en Mcaragua y el do Puracé en la cordillera central de Nueva Granada. 

Tenemos pues, una düreccion geográfica que trasmite la onda seísmica que 
viene del sur hacia el norte en solicitud de la hoya antillana; y los movimientos 
qne se ostentan en toda la costa, desde el Istmo de Panamá hasta la Groagira, 
no son sino la continuación de choques cuyo origen ha tenido nacimiento en 
alguno de los focos de las regiones meridionales. 



(*) Sampcr. — Confederación granadina y su población. 
(**) MosaoBBA Geografía general de Colombia. 
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Veamos abora si en el resto de la costa hasta su término cu la península de 
Paria, el movimiento que Tiene del sur se propaga & la hoya antillana. 

Por el estudio que hemos hecho de estos movimientos, hemos podido conocer 
que los temblores que conirucven los Andes venezolanos hacia el sur y que tienen 
su origen en el nudo de Pamplona, siguen generalmeute dos direcciones : la una 
al oeste en solicitud del ramal que bordea el lago de Maracaibo y termina en 
el cabo de Ghichivacoa, la otra al est^ en solicitud de las cordilleras de Mérida 
y de Trujillo, que se unen con la cordillera de la costa, y cuyo punto culminante 
está en el Avila al Norte de Caracas. La primera dirección se ostenta 
siempre de una manera constante y el movimiento es continuo ; es decir, ataca 
toda la cordillera y llega hasta sus fines en el estremo norte de la Goagira para 
de aquí continuar d las Antillas mayores. Esta es la causa del sincronismo 
que se observa entre algunos temblores de Maracaibo con otros de Cuba y 
Jamaica el mismo dia y á la misma hora. Pero mientras que el movimiento es 
uniforme en toda esia cordillera occidental, en la oriental por el contrario es 
intermitente; es decir, él llega uniforme hasta Mérida y muchas veces hasta 
Trujillo, pero aquí parece que se detiene para seguir mas después con intervalo* 
de horas ó de dias el curso de la cordillera. Los temblores que en est^ s 
casos se sientan en Canicas, se trasmiten yt<. á Cuba, ya d Jamaica, ya d Puerto 
Bico, ya d Santomas, muchas veces d la misma hora. 

Tenemos pues que todo movimiento que, viniendo de los Andes granadinos 
6 Tenezolanos, llega d las costas norte de Nueva Granada ó de Venezuela, con- 
tinúa en la mayoría de los casos en solicitud de las Antillas y afecta d algunas de 
estas en una dirección entre oeste, sur y esto. 

Pero si es fácil comprender la trasmisión de un movimiento que signe la di- 
rección de las cordilleras y sus ramales, en los Andes de Nueva Granada y Ve- 
sezuela, no puede de golpe comprenderse el cómo se trasmiten ellos, de las costas 
norte de Sur América al archipiélago antillano. Menos podrd comprenderse cómo 
todos los fenómenos seísmicos de Sur América tienen en la mayoría de los 
casos sus notaciones sincrónicas en las grandes ó pequeñas Antillas. En efecto : 
¿cómo esplicar el sincronismo de los movimientos de Chile con las pequeñas y 
grandes Antillas ? ¿ cómo esplicar la influencia de los fenómenos seísmicos del 
Perú y Ecuador sobre la costa oriental de Venezuela y pequeñas Antillas t 
i Por qué las conmociones de la cordillera oriental de Nueva Granada dan sns 
notaciones en las pequeñas Antillas,' y aun en regiones mui separadas como 
la Siberia? Y refiriéndonos al archipiélago antillano, i cómo esplicar la influen- 
cia de los fenómenos seísmicos de Centro América, Méjico, y regiones del Missis- 
sipí sobre las pequeñas Antillas? ¿Cómo, finalmente, esplicar la relación que 
guardan todos los movimientos y erupciones volcánicas del archipiélago ame- 
ricano, con los movimientos y erupciones de la hoya del Mediterrdneo 1 Deben 
existir causas generales que liguen todos los fenómenos, y para esplicarlas, te- 
nemos que apelar d la gran teoría de Elie de Beaumont sobre el sistema dé 
montañas, de que vamos d ocuparnos. 

II. 

Elie de Beaumont, estudiando la dirección de todos los sistemas de mon- 
tañas de Europa, trazó sobre el globo quince grandes círculos que, al encon- 
trarse de cinco en cin<ro, dividen toda la esfera en doce puntos. Cada uno de 
estos puntos es el centro de un pentágono regular cuyos lados hacen partes de 
grandes círculos. La superficie de la esfera comprende por lo tanto doce pen* 
tdgonos, y estos doce pentdgonos, como dice Vezian, oirecen la disposición s!- 
gniente. 

Si por el centro de un pentágono cualquiera pasamos un didmetro que atra< 
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Yieae la esfera, este disimctro lle<riirá al centro de otro pentágono colocado 
en los antípodas del primero. Estos dos pentágonos situados en las estre- 
midades de un mismo diámetro podrían designarse con el nombre do pentágonos 
polares : estarán culocados en situación inversa de tal manera, que los lados del 
uno corresponderán á los ángulos del ot-o. El espacio comprendido entre los 
dos pentágono.4 polares est-ará ocupado por los otros diez pentágonos que podrían 
designarse con el nombre de pentágonos ccuatoriafes. Estos se dividen en 
dos series cada una de las cuales cumprende cinco pentágonos, y en cada serie, 
cada pentágono tendrá un ludo común con el pentágono polar correspondiente. 

Élie de Beaumont traza en seguida líneas que parten de los lados centrales 
de cada pentágono á cada lado vecino, y en seguida aparece un nuevo pentá- 
gono cuyos lados son correspondientes con los ángulos del primero. En segui- 
da hace lo mismo con este segundo, y aparece uu tercer pentágono cuyos ángu- 
los 86 corresponden con los lados del segundo. De esta manera se cruzan en 
cada pentágono un gran número de círculos que representan la dirección de to- 
das las cordilleras del globo. En cada uno intervienen diez círculos primitivos^ 
cinco octaédricos, cinco dodecaédricos regulares , y quince dódecaedricos romboi* 
dales; en todo 35 grandes círculos. El número de los grandes círculos, añade 
Vezian, de que se compone la red pentagonal que envuelve al globo terrestre, 
es menos considerable que lo que podría suponerse, porque cada uno de ellos 
pertenece á mucbos pentágonos á la vez. Esta red comprende 61 grandes círcu- 
los que se dividen en cuatr ocatcgorías. 

Grandes cículos primitivos 15 C. octaédricos (ó icosaedricos)... 10 

C. dodecaéi! ricos regulares 6 C. dpdecaéii ricos romboidales. . . 30 

Al aplicar el sistema de Beaumont al estudio de los fenómenos seísmicos 
de una seccitm do América, nos hemos limitado á marcar solamente el simple 
pentágono do la hoya antillana que comprende los cinco ejes Tolcánioos 
que la cruzan. Mas tiirde, cuando publiquemos nuestro Estudio seismológico por 
completo, trazaremos de una manera distinta el mapa esplicativo de la red penta- 
go&al. 

De los doce pentágonos que envuelven el globo, tres se encuentran en el 
hemisferio americano. El uno es el pentágono chileno, cuyo centro está en 
Valdivia, ciudad célebre por los temblores que ha sufrido. £1 segando es el 

Smtágono de la América rusa, cuyo centro está en Z (véase el mapa adjunto). 
1 tercero, finalmente, tiene su centro al nort« de Puerto Eico en el punto X; y 
es de los círculos que se cruzan en su centro de que vamos á ocupamos, para 
poder comprender de esta manera el curso que ha seguido la tempestad seísmica 
qne desde Noviembre del año pasado azota casi todas las islas del archipiélago. 
£1 círcnlo A B, es el eje volcánico de la América del Sun Tomándolo del 

¡mnto £t centro del pentágono chileno, lo vemos seguir hacia el norte y unir los 
enómenos volcánicos de Chile con los del Perú. Desvíase ai este de Arica, y 
separándose de los Andes, atraviesa los grandes bosques occidentales del Ama- 
zonas para seguir sn curso por las sabanas de Nueva Granada y Venezuela y 
llegar d litoral de esta por el abra de Barcelona, punto situado entre Ca- 
ra^ y Gumaná, y en que el ramal costanero de los Andes está sumeijido. 
Sigue de aquí hacia el norte en solicitud de las Antillas, pasa entre el oriente 
de Puerto ¿ico y Santómas, y siguiendo hacia el norte, cruza la parte oriental 
del lAbrador ; atraviesa después la Groenlandia, y siguiendo sn curso por el glo- 
bo, vuelve por el océano austral al centro K del pen^ono chileno. 

£1 círculo J L, es el eje volcánico del Istmo de Panamá. Este, en su curso 
hacia el oriente, atra viesa ;k el estremo este de la isla de Santo Domingo; signe 
al centro X, atraviesa una gran parte de la Europa y del Asia, y re^sa por 
el grande océano austral al Istmo de Panamá. 

El círculo G D, es el eje volcánico de Centro América qne liga los fenó- 
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menos volcánicos de esta región con los de las Antillas y hoya del Mediterrá- 
neo: corta la América Central al Ndel golfo de Honduras, y buscando el est^ atra- 
viesa la parte oriental de la isla de Cuba y de las Lucayas : sigue al centro X, 
y en el punto c al norte de las hWs de Cabo Verde, cruza uno de los ejes vol- 
cánicos del Mediterráneo, el círculo P c u m. Atraviesa en seguida una grao, 
parte del África y de la Australia, y entra en Centro América al norte de Gua- 
temala, después de haber atravesado el gran archipiélago volcánico al este de 
la Australia. 

El círculo EF, es el eje volcánico del Mississipi. — "Vérnosle cortar el 
Ecuador, ha dicho mi sabio colega Saint-Clair Deville, hacia los 27^ 36' S. 
de longitud occidental, y casi inmediatamente después, pasar roui cerca del 
punto singular, hacia el cual Mr. Daussy ha llamado hace mucho tiempo la 
atención de ios sabios, y que parece ser casi sin interrupción el sitio de terre- 
motos ó de erupciones subniarinas (*). Después de haber dejado á corta dis- 
t-ancia, hacia el oeste, las dos islas volcánicas de la Ascensión y de Santa Ele- 
na,, llega á la Nueva Holanda, siguiendo toda la longitud de su costa' noroeste : 
luego saliendo de la N. Guinea, atraviesa el pequeño grupo, tan frecuentemente! 
conmovido, de las islas de Dampier ; cae exactamente sobre la isla Necker,. 
la úliima del archipiélago volcánico de las islas Sandwich ; toca en fin la Amé- 
rica sctentrional, arriba de Santa Bárbara, de manera que llena el eje del gru- 
po volcánico de la sierra de Mogollones, y vuelve al punto X, centro del pen- 
tágono de las Antillas, cortando trasversal mente la base del vaile del Mississipi 
donde se esperimentan, con)o se sabe, frecuentes agitaciones del suelo y fenó- 
meaos supertíciales mui curíosos." 

" El papel, añade este sabio, que desempeña este gran círculo primitivo, es, 
por decirlo así, completado por un segundo círculo primitivo, que viene á en-> 
contraríe en ángulo recto en el punto y, situado en el océano Atlántico seten- 
trional por la latitud de las Guayanas." 

" De la misma manera que el primero era paralelo á las costas N. E. de Im 
América, pero hacia afuera, este es paralelo á la costA S. E. en el interior de 
las tierras. Los dos círculos se corresponden por otra parte de una manera 
análoga para el continente africano, siguen cada uno á cierta distancia, una 
de las dos líneas de costas que se cortan en Cabo Verde. En la Nueva Guinea 
ee ve el segundo círculo seguir por defuera la costa N. E. de la Australia; asf 
oomo el primero seguía en el interior de las tierras la costa N. O. y el Cabo 
York, que está precisamente situado en medio del ángulo que ellos determinan." 

^ £1 segundo círculo, dejando los parajes de la Nueva Holanda, va á pasar 
casi exactamente por el estrecho de Kóok, entre las dos islas de la Nueva 
Zelandia, continuamente agitada por los temblores de tierra ; toca la América 
meridional en el punto K de Valdivia, de donde parte el círculo primitivo, en 
que Elle de Beaumont ha hecho notar hace tiempo, la coincidencia absoluta en 
la línea de las costas de Chile y del Perú, sitio de incesantes conmociones del sue^ 
lo; deja el continente por el litoral de Maranhao, hacia donde se estendióy sin- 
tió el sacudimiento del 8 de Febrero, atraviesa la isla volcánica de Madera y 
corta la España y la Francia en el ángulo formado por el golfo de Vizcaya, 
cerca do esa estremidad occidental* de los Pirineos en que Mr. Antonio d'Ab- 
badie ha hecho conocer el estado de oscilación casi permanente. Pero el hecho 
sin contradicción mas notable, es que pasa por Lisboa, cuyo célebre terremoto 
en 175Ó fué sentido el mismo dia 1? de Noviembre en toda la línea de las Aa^ 
tillas, desde la Barbada hasta Cuba, es decir, sobre este eje central paralelo al 
primer círculo primitivo de que hemos hablado. 

^ He aquí dos grandes círculos conjugados, que podrían llamarse los dos 

O 229 12' de longitadO, y OP 50> de laUtud S. 
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e;« volcánicos del Atlánticot y .cuya inflaencia es rani notable sobro la tüstribu- 
cion de los temblores de tierra en la superficie del globo. Pero hai algo mas." 

Kl ángulo recto que ellos hacen entre sí, en el antípoda del punto ;/, situa- 
do en la N. Guinea está dividido en dos partes iguales por un dodecaedro rom- 
boidal, que, después de haber atravesado los Andes cerca de (íuayaquil y do 
Biobaniba, cuyas catástrofes son célebres, viene á formar el eje de la elipse 
j^rolongada descrita por las islas de la Sonda, desde la cstremidad volcánica 
de las islas de Salomón hasta la costa N. O. de Sumatra; y en el mismo centro 
de esta elipse, pasa exactamente sobre las islas do Amboine y de Banda, que 
desde mediados del siglo último hasta nuestros días, no han cesado do esperi- 
mentar las mas violentas erupciones." 

El círculo G H, es el eje volcánico de las pequeñas Antillas. Tomándolo 
del punto Z, centro del pentágono ruso, cruza toda la América del Nortes y salo 
mas abajo de Filadelña para cruzar en seguida y en una dirección hacia el sur 
las pequeñas Antillas y la parte oriental de las Guayanas. Atraviesa después el 
Brasil, y siguiendo una gran porción del océano austral, pasa por el oeste de la 
Australia y sigue su curso hacia el norte, atravesando los archipiélagos vol^^á- 
nicos de las Célebes, de las Molucas y de las Filipinas, para entrar en la Amé- 
rica rusa mas arriba del volcan San Elias. 

Aquí tenemos el curso que sigue cada uno de los ejes volcánicos que se cruzan 
en el punto X, centro del pentágono antillano. Bi examinamos las relaciones que 
ligan este foco de las Antillas con los otros focos del continente, veremos que 
los tres pentágonos se comunican entre sí de una manera notable. Él lado a e. 
del pentágono antillano es la continuación de uno re los ejes volcánicos do 
Gbile. en su prolongación hacia el norte, buscando el punto Z, centro del pentá- 
gono ruso. De manera que uno de los lados del pentágono en cuestión 16 for- 
man dos ejes prolongados de los otros dos pentágonos :^-el uno^e, el otro gar,*^- 
£1 lado d c. es por ^tra parto prolongación de uno de los ejes volcánicos de la 
América rusa, el circulo pnncipal TZ ¿r que en su curso corta en c uno de los 
ejes volcánicos del Mediterráneo. A su tumo el lado cbos la continuación hacia el 
norte del gran círculo hKbcinuo áe los ejes volcánicos de Chile, que corta 
en ¿, en y y en c tres de los grandes círculos del pentágono antillano ; de la mis- 
ma manera que el gran círculo TZ del pentágono ruso, corta en <2, en k y en e, y 
hacia el norte de la isla de la Ascensión, cuatro de los grandes círculos del mis- 
mo pentágono 

En el centro de la América rusa, en el punto Z, dice Saint-Glair í>eville, 
•oonveijen cinco círculos. Uno de ellos desempeña nn papel importante en las 
pequeñas Antillas volcánicas, en donde determina la alineación de las tres islas 
centrales, Guadalupe, Dominica y Martinica; del lado del océano Atlán- 
tico sigue á alguna distancia la hilera volcánica del Japón, de las islas Kóurilles 
y del Kamt^chatka, pasa á la isla Azufre en Gilolo y vuelve á encontrar ' el do- 
decaedro romboidal de que hemos hablado» én el nudo del archipiélago volcánico 
-de las Molucaa. 

El círculo /tf a, antes de llegar al centro volcánico continental de Albnrquer- 

?ne,pa8a por las cercanías de los macizos volcánicos en el N. O. de los Estados 
Fnidos ; cae después mas exactamente en Méjico, centro de los inmensos conos 
de esta región, y pasa de aquí al grupo volcánico de las islas Galápagos. 

El círculo *MN, encuentra en su camino el enorme pico volcánico de Sati 
Elias (5.800 metros de altura). 

El circulo ROS, prolongación de la línea PQ, es el mas favorecido, porque 
ee el gran circulo de Tonare, y se une por lo tanto al Mawna-Loa de un lado, 
mientras por el otro se une al Vesubio, á las islas Eolianas y al Etna. 

£1 eíronlo Te, finalmente, forma la península de Alatska toda eslabonada 
de volcanes de grande actividad, y va d encontrar el dodecaedro romboidal en 
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la estremidad oríentnl de las islas de Sonda (islas voIcánicaR de Salomón). 
"De esta manera, no solo ninguno do estos cinco círculos que se cortan en el 
punto Z de la Aniériea rusa, es estrnfio ú los fenómenos volcánicos, sino que 
siguiéndolos sucesivamente en su curso, so les encuentra, por decirlo así, rela- 
cionados con la mayor parte de los centros volcánicos del glo*bo/* 

" Notaráse que es sobre todo hacia el océano Pacífico que se desenvuelve 
la influencia volcánica de los círculos que irradian del punto Z, y podemos. sin 
dificultad concluir, que este centro del pentágono parece baber sido el centro 
de un postrer ostrellamicnto de la costra terrestre, que ba dejado uno de los be* 
mlsferjos casi todo continental, mui pobre en volcanes, raras veces agitado por 
los temblores de tierra ; mientras que el otro hemisferio, casi del todo cubierto 
perlas aguas, está surcado de bandas volcánicas condenadas á una perpetua y 
convulsiva agitación." 

III. 

£n presencia de estos datos, estudiemos ahora la tempestad seísmica de las 
Antillas, y veamos cuales de los ejes volcánicos que se cruzan en el centro X 
del pentágono central, han sido afectados en parte ó en totalidad. 

En 8 de Eiiero de 1867, un terrible sacudimiento de tierra acompañado de 
erupción volcánica azota las regiones de Klavath, en Oregou, y al siguiente día 
im temblor se siento en Bolívar al Oriente de Venezuela. Aquí tenemos dos 
notaciones casi sincrónicas de los estremos antillanos de un mismp pírculo.: 
el eje volcánico del Mississipi E F, que liga las conmociones de las regiones de 
Méjico, California, &c. con las conmociones que se sienten en toda la región 
oriental del continente sur-americano. 

£1 20 de Enero vuelve á t^^mblar en Bolívar, y en este mismo, dia tiembla 
en Puerto Rico. El 12 y 18 en Maracaibo, y estos dos movimientos afectan 
ana dirección Sudoeste, que indicaba la influencia sobre estos lugares, de movi- 
mientos que venian de los Andes. *" , 

En Abril 1^ tiembla eñ Caracas, y la dirección que sigue es|te movimiento 
68 del Sudeste, dirección que ostentan siempre todos los temblores que tienen 
8U punto de partida en las cordilleras de los Andes. En est« misóme dia tiembla 
en Santiago de Cuba. El 4 de Abril tiembla fuertemente en los pueblos al Sur 
de Mérida y el choque se propaga hacia la cordillera occidental que costea el 
lago de Maracaibo. A la misma hora siéntese el movimiento en esta ciudad, y 
en este mismo dia tiembla en Cuba. 

El 19 del mismo mes principia la gran serie do sacudimientos al g|ur de 
los Andes venezolanos. Tiemblan Mérida y casi todos sus pueblos situados al 
Sur y al Suroeste de donde renia el movimiento. Este se propaga en dirección 
del ramal occidental de los Andes venezolanos, y se hace sentir en Maracaibo. 
En el mismo dia tiembla en Caracas, dirección Sudeste. 

Los sacudimientos de Mérida y sus pueblos con notaciones sincrónicas en 
Maracaibo, continuaron hasta los primeros dias de Mayo, en que la calma entró 
al corazón de todas las poblaciones. Durante este tiempo todos los temblore8 
que sintió Caracas ostentaron una dirección Sudeste. 

En Setiembre 11, un fuerte temblor dé tierra se hace sentir en Guayaquil 
(Ecuador) al mismo tiempo que se escuchaban detonaciones volcánicas. El 15, 
fuerte temblor en los Andes venezolanos, al norte de Mérida. El 20, repetidas 
conmociones en la cordillera central de Nueva Granada. El 22, tiembla en Ca« 
rácas, dirección Sudeste. El 28, fuerte temblor en los Andes venezolanos al 
Norte de Mérida. 

En Octubre 10, continuación de los temblores en los Andes venezolanos. 
En este mismo dia, temblor en Caracas, dirección Sudeste, y en esta direcdon 
se ostentan otros temblores que conmovieron la provincia andina de Mérida. 

He aqui una serie ^e temblores durante cinco meses, debidos ó la influea- 
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da del gran eje volcánico de Sar-améríca, A B., en su paso del continente a las 
Antillas. Los repetidos temblores en los Andes venezolanos, siguiendo una di- 
rección continuada por el ramal occidental de esta cordillera al Oeste de Mara- 
caibo ; los temblores de Caraca», or^ientando una dirección Sudeste, durante quo 
los Andes se eoninovian : los temblores al Sur de Chile espcri mentados a fines 
de Octubre: las conmociones de los Ai. (les granadinos» durante los meses de 
•Setiembre y Octubre, revelan que en el j^raü. círculo A B, dirección de la grande 
hendedura terrestre q.ie separa los Andes, de las regiones llanas del continente, 
se agitaban fuerzas elásticas que venian obranda durante una serie de meses 
bajo el suelo americano. , 

Pero para Octubre 24 los temblores do Cai»ácas .dejan do ostentar la 
dirección Sudeste para temar la del Kordesle. Dcsdc'áquejla fecha hastA No- 
viembre 10, los temblores sentidos en esta capital vienen ^*3: Ix qrdeste ; lo que 
indicaba ya un punto intermedio entre las costas del coñtlBeiito'y las Antillas, 
en que los fuegos interiores querían chocar. 

El 12 de Noviembre, tiembla en uno de los pueblos del Oribñt^ de Vene- 
zuela (Cariaco) y en San Tomas, mientras en Jamaica se sintieron c^at/Q sacu- 
dimientos desde la noche del 11 hasta la mañana del 12. 

£1 14 de Noviembre llega. En est« dia es que principian los choques que 
durante cinco meses van á ajitar casi todas las Antillas. El 18 un choque ge- 
neral, terrible, conmueve esta isla y casi todas las Vírgenes. El movimiento se 
propaga por el Oeste y Sur á casi todas las Antillar.; y Puerto Rico, la mas vecina, 
ae estremece, mientras al Este, á la altura de las Azores, el mar se levanta de re- 
pente como empujado por las fuejzas del abismo. Y.ví el mismo temblor, el mar 
cubre parte de muchas Antillas y retrocede en seguida. 

Durante estos temblores, el volcan de la Eeta en Centro América entra en 
erupción, mientras una erupción submarina en la isla do Granada produce es- 
tragos en las costas vecinas. 

Dos nuevos círculos del pentágono antillano parecen conmoverse desde el 18 
en que casi t4)das las islas del arebipiélago principian á estremecerse : el círculo 
volcánico de Centro Am<^rica C D y el eje volcánico de las pequeñas antillas Z H. 
Una notación hacia el Sur en las costas de Venezuela responde á los gran- 
des choques que principian en casi todas las Antillas desde el 18 de Noviembre. 
La ola azota al Nort« de la isla de Margarita en que tiembla el 19, é igualmente 
á Trinidad en donde produce un hundimiento limitado. 

Para el 30 de Noviembre ya la t<ímpestad abarca todas las Antillas, y los 
temblores se suceden sin interrupción. El 26 de Noviembre la isla de Zapadi- 
11a en el Golfo dulce se hunde, y fuertes sacudimientos agitan estas comarcas de 
Centro América. Ya para esta dia uno de los volcanes de Nicaragua ha en- 
trado en erupción. El 14 de Diciembre, el volcan de San Miguel en estas re- 
giones abre sus fuegos, mientras se sienten temblores en casi todos los pueblos 
de la América central. 

Para Enero de 1868 los temblores son mas frecuentes en Cuba y en 
Santo Domingo, que están bajo la influencia del eje volcánico de Centro América. 
Nuevos temblores agitan á las pequeñas Antillas que})arecian descansar después 
de los repetidos sacudimientos- de Noviembre y Diciembre, y la onda seísmica 
abandonando las islas al Sur del grupo de las Vírgenes, toma dirección háoia 
el Nordoeste. 

Desde el 14 de Enero principian á sentirse fuertes temblores en las ciuda- 
des vecinas áNew York, los cuales vienen en dirección S. y S. O. En la América 
inglesa, en el lago Eríe y una gran zona de Norte América, siéntense por la 
primera vez sacudimientos repetidos, que infunden alarma la mas terrible. 
Ksto indicaba que el eje volcánico de las pequeñas Antillas estaba afectado hacia 
su parte superior. 
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En efecto : al oriente de Venezuela no se ha esperímentado ningún sacudi:- 
Tniento durante toda la tempestad de las Antillas^ mientras Carneas ha sentido 
movimientos de rechazo que han venido en dirección Nordeste : indicio cierto de 
que el eje volcánico de las pequeiias Antillvs c^-aha nfectado tan snlo en una de 
sus partas, que irradiaba en dirección háóla-ülNorte, mientras las fuerzas del eje 
Tolcánico del continente obrabon en iMi^Mi.itodel Atlántico, que me atrevo d situar 
entre Caracas y las islas de 8an.tÓJiai^' y Puerto Kico ; pero mas cerca de e8t4U 
que de las costas de Venezuelsr. 

Algunos temblores sen^iúod i'n la provincia de Tejas á fines do Diciembre, 
indicaban que el eje volcánico del Missis^ipi, que á principios del pasado año ha- 
bía tenido sus notaciones en sus estremos americanos, participaba en algo de la 
tempestad del archipiélago. Est^s movimientos parece que no han continuado. 

Tenemos pue? qma sobre la tempestad de las Antillas han influido tres ejes 
volcánicos do chande importancia: el eje A B de la América meridional, el eje 
C D de la América central y el eje Z H de las pequeñas Antillas, en su part« 
superior, es decir, en una línea que una el centro X del pentágono antillano con 
el oeníro'Z del pentágono de la America rusa 

Poro no se limita á esto el curso que ha seguido esta tempestad. El 14 de 
Noviembre el eje volcánico de Centro América influye sobre uno de los ejes 
volcánicos del mediterráneo, el círculo M N que se conjnga con aquel en el 
punto c. (islas dé Cabo verde), y el Veaubio enciende sus fuegos. Kl sincro- 
nismo de esta famosa erupción del volcan napolitano, con las erupciones del 
▼olean submarino en Granada, y otros focos volcánicos de Centro América, al 
mismo tiempo que los azúfrales de la Guadalupe y de Santa Lucía ostentaban 
algunos síntomas do actividad, da á esta tempestad subterránea un carácter de 
suolime grandeza. Puede decirse, que ella ha abarcado no solo toda el área 
del archipiélago antillano, sino que ramificándose en las regiones volcánicas de 
Centro América y en las dilatadas regiones de la América Setentríonal por el 
Oeste, ha seguido por el £st« hacia el grupo de las Azores, que estaban ya con- 
movidas desde principios de 1867, para continuar en el Mediterráneo, dando 
pábulo á la famosa erupción del Vesubio que tant4) ha llamado la atención de 
los geólogos. 

Desde el momento en que la tempestad se apodera de las Antillas, las 
oonmocionee se ostentan en casi todas las islas en la dirección Sur y Suroeste, y 
desde este momento los temblores, que hasta entonces se hablan sentido en Ca- 
racas, cambian de dirección, y en lugar de Sudeste toman la dirección Nordeste. 
Esto se ha verificado con una regularidad notable hasta el 7 de Marzo, último 
día en que ha temblado en Caracas, en la dirección indicada Pero todavia 
hai algo mas en comprobación de esto y es que en Mérida tembló fuerte- 
mente el 10 de Enero; y la onda de movimiento que se habla ostentado an- 
tes en dirección de los Andes, es decir, del Sur y Oeste, se ha ostentado en 
esta vez viniendo del Este, es decir, del Atlántico. 

Después de muchos días de calma en que las Antillas parecían haber vuel- 
to á su quietud, nuevos sacudimientos en Centro América y en Santómas y otros 
puntos se han sentido de nuevo. ( Deberemos tener alguna reorudeseenoia t 
Creo que no. Desde el momento en que las conmociones de las pequeñas Anti- 
llas han tomado una dirección hacia las dilatadas regiones de la América seten- 
tríonal y en que el eje H Z., círculo volcánico de aquellas, no está afectado en su 
parte inferior, pues que ningún temblor se ha sentido en las regiones orientales 
de Venezuela, debemos suponer que la tempestad, después de haberse debilitado 
y ramificado en todo el archipiélago, busca por un lado las regiones de la Amé- 
rica rusa para de aquí seguir en solicitud de los focos ígneos del Pacífieo norte, 
mientras por el otro, ha ido á desahogarse en los focos del Atlántico oriental y 
del Mediterráneo. 
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La YABOASIA continuará saliendo todos los meses con 
dos pliegos de impresión. 

Precio de la sáscricion.$ 1^0 por trimestre. — ^Número suelto 
5 reales* 
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